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EL FENÓMENO TAYLOR SWIFT O QUÉ 
LE PASA A UNA INDUSTRIA CUANDO 
LAS COSAS SE HACEN BIEN 

Soy músico y economista espe-
cializado en empresa y marke-
ting. Desde esa intersección de 
mundos tengo una visión pano-
rámica extraordinaria que me 
invita a escribir este artículo, 
en el que voy a hablar de una 
industria con mayúsculas: la 
industria de la música, y de qué 
le pasa a una industria cuando 
las cosas se hacen bien.  
En España la industria musical 
ha sido tradicionalmente ané-
mica por muchas razones. Y no 
es que en España no haya bue-
nos músicos, que los hay a 
montones, sino que, por razo-
nes socioculturales, la música 
no goza del status, del respeto 
ni del reconocimiento del que 
goza en otros países. Eso oca-
siona que no exista una indus-
tria musical como la que existe 

en otros países donde sí se ha 
entendido la capacidad de la 
industria musical para crear 
riqueza para un país. 
 
Hay países, como Irlanda, en el 
que un altísimo porcentaje de 
la población tiene formación 
musical y toca algún instru-
mento. La música forma parte 
de la sociedad como elemento 
cultural generalizado. Uno 
entra en cualquier pub irlandés 
y hay personas tocando, a 
menudo sin escenario, tocando 
alrededor de una mesa mien-
tras comparten una pinta de 
cerveza. No están dando un 
concierto en un escenario. 
Simplemente han quedado con 
sus amigos y han llevado consi-
go sus instrumentos, y están 
compartiendo la tarde mien-

tras van tocando canciones, 
para deleite de todo el que 
haya entrado en el pub. Irlanda 
es, para mí, el epítome de la 
música como cultura, y no 
como negocio. Eso sin olvidar 
que Irlanda le ha dado al 
mundo bandas y músicos tan 
comerciales y remarcables 
como Thin Lizzy, U2, The 
Cranberries, The Corrs, Van 
Morrison, Gary Moore, 
Clannad, The Chieftains o The 
Pogues, entre otros muchos. 
Pero también hay otros países 
donde siempre ha habido un 
respeto por la música y una 
visión de negocio seria y sólida. 
En esos países se ha sabido 
construir una industria boyante 
alrededor de la música. Y el 
máximo exponente de esa 
visión son los Estados Unidos.  
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Ese país, que ha sido la cuna 
del marketing, ha sido también 
una gran fábrica de ídolos 
musicales en todas las épocas. 
Desde las big bands de Glenn 
Miller, Count Basie, Duke 
Ellington, o Benny Goodman, y 
sin olvidarnos del catalán 
Xavier Cugat que fue allí un 
músico igual de célebre al fren-
te de su propia big band y figu-
ra en los anales de la música 
estadounidense.  
 
En ese país, cuna de esta indus-
tria, se desarrolló luego el jazz, 
el rock & roll, la música negra, 
el pop, el funk, la música disco, 
el rap, el hard rock, el heavy 
metal, y un largo etcétera. Y 
largo de verdad. 
 
Es evidente que los EEUU son 
un buen lugar donde ser músi-
co, y por muchas razones. 
La primera es porque en ese 
país el oficio de músico es tan 
respetado como cualquier 
otro. Si alguien en una cena de 

amigos dice que es músico, 
nadie le preguntará extrañado 
“¿pero vives de eso?” como sí 
sucede en España. En EEUU 
hay circuitos musicales de 
todos los niveles, de modo que 
un músico que acabe de empe-
zar a tocar con una banda, 
dado que ha empezado a tra-
bajar como músico, también 
habrá empezado a cobrar por 
su trabajo. Cuanto más bueno 
el músico y más buena la 
banda, más dinero puede 
ganar puesto que puede ir pro-
gresando en el circuito musical 
y puede ir saltando a circuitos 
con salas más grandes y más 
público.  Es un país tan grande, 
con tanta cultura musical y res-
peto y reconocimiento a la pro-
fesión de músico, que la mayo-
ría de los músicos británicos 
aspiran a saltar el charco y 
hacerse un nombre en el “país 
de la libertad”. De eso iba exac-
tamente la llamada “british 
invasion”, cuando en los años 
60 los Beatles, los Stones, The 
Who, The Animals, o Tom 

Jones invadieron literalmente 
el panorama musical estadou-
nidense, saltando así a un mer-
cado muchísimo más grande y 
rentable que el suyo propio. 
Ese es un país que ha sabido 
siempre tratar a la música 
como una verdadera industria, 
una capaz de contribuir enor-
memente a la economía.  
 
Y AHORA HABLEMOS DE LA 
SRTA. SWIFT 
 
Y dicho todo esto, ahora hable-
mos del fenómeno Taylor 
Swift. Actualmente hay quien 
proclama que “Taylor Swift es 
la industria de la música”. Esta 
joven cantante de sólo 34 años 
lleva 20 en el mundo de la 
música. Ha publicado 10 álbu-
mes de estudio hasta ahora y 
está en estos momentos 
inmersa en su gira “Eras”, refi-
riéndose a las diez eras que ha 
atravesado su música, una por 
cada uno de sus 10 discos. Es 
una gira con conciertos de más 
de tres horas en las que repasa 

“La Srta. Swift está llevando a la industria de la música a otro nivel haciendo gala 
de una sensibilidad de negocio y de una gestión de personas admirable.” 
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